Nota:
EL MARGEN COMO POSIBILIDAD: LA CULTURA PARTICIPATIVA

El deterioro del “margen” cultural en los sistemas sociales, hacen que éstos se vuelvan más rígidos y dificulten el crecimiento personal agravando la patología mental y los hábitos sociales.

La cultura deja de funcionar como “margen” es decir amplitud de las posibilidades de cambio. Las estructuras dominantes, a las cuales el yo se acostumbre y se adapta, quedan como estables aunque no respondan a las necesidades por las que fueron creadas. El ámbito cultural que estamos describiendo como oportunidad de cambio lo definimos como “cultura participativa” en la que todo tiene que ver con todo dentro de un amplio campo de posibilidades de transformación. Funciona como una oportunidad de cuestionar el sistema sin marginarse y sin ser marginado en las posibilidades de cambio del mismo al ampliar as alternativas posibles de modificar el sistema imperante.

El peligro de quedar marginado es muy factible por ejemplo en situaciones de crisis como la adolescencia. Los jóvenes están vulnerables y susceptibles de preferir algo fácil, rápido y placentero, en vez de entrar en un “trabajo” de transformación mientras dure el “margen” adolescente. Por eso que las marginopatías en este período son tan frecuentes.

Siempre “el margen” nos pone en contacto con un nivel cultural más allá de lo establecido (ordenado como sistema social, científico o institucional) lo que denomino cultura participativa o campo de valores culturales (distinto a los ideales sociales).

Un hecho penoso pero importante para reflexionar es el hecho que en el hospital infanto- juvenil “Tobar García” se está constatando un incremento enorme de patología psicótica en edades cada vez más tempranas y cuadros de desorganización total de la personalidad que no arman una restitución psicótica. Esta patología está en relación con la marginación cultural de las familias que traen estos chicos. Esto nos lleva a pensar la importancia de lo cultural para una educación saludable. Pero no de cualquier realidad cultural sino especialmente la que denominé cultura participativa. La razón es porque es la que está presente en el bebé recién nacido que no percibe nada sino que todo lo vivencia desde su subjetividad participativa de un sentimiento de identidad que lo solidariza con su entorno sin sentir que está abandonado. Su identidad no es de un Yo separado y enfrentado a otro que me identifica e identifico, sino de un nosotros que como sujeto participo sin identificarme. Los deseos yoicos se amplían en un anhelo común.

